
T
iempos duros aquellos para 
el cine, tanto que acabaron 
derivando en el «landismo», 
una especie de cine en el que 

había que respirar a fondo y hacer 
lo que se podía hacer, pero se hacía 
con mucho sudor y trabajo. Con el 
tiempo, se ha hecho un cine de cul-
to, sobre todo porque los actores de 
aquella generación eran tan buenos 
que han quedado como ejemplo para 

futuras generaciones. Pero no fue-
ron sólo los actores, sino también 
los que estaban en la sala de máqui-
nas, como José María Ramos Ruiz de 
Azúa, director de producción. Lo que 
se hacía se hacía muy bien gracias a 
profesionales como Ruiz de Azúa. 

Era jefe de producción y miembro 
de la Academia de Cine y, además, 
trabajó con los mejores, como Ber-
langa, Bardem y Ozores. Entre sus 
participaciones tenemos títulos tan 
conocidos como «Pánico en el Tran-
siberiano», «Siete hombres de oro» 
y «Esa pareja feliz». Formó la com-
pañía «Frontera Films» en Irún y 
también trabajó con Mariano Ozo-

res en películas como «Una mucha-
chita de Valladolid», «Maribel y la 
extraña familia», «La verbena de la 
Paloma» y la celebrada «Cateto a ba-
bor». También trabajó en «¡Cómo 
está el servicio!» y «En un lugar de 
la Manga» o en los títulos protago-
nizados por Manolo Escobar, «Me 
debes un muerto» y «Me has hecho 
perder el juicio». 

J. M. CUÉLLAR

∑ Era director de 
producción y trabajó 
con Berlanga y Ozores

José María Ramos Ruiz de Azúa  

En la sala de máquinas
José María Ramos Ruiz de Azúa  
murió el 1 de julio de 2016. Fue jefe de 
producción, pero también hizo cuatro 
películas como productor e incluso 
una como actor. Trabajó con grandes 
como Bardem, Berlanga y Ozores.

Necrológicas

S
e incorporó al Opus Dei en 
1949, mientras estudiaba 
en la Facultad de Derecho 
de Zaragoza. Desde enton-
ces, puso su vida al servi-
cio de Dios y de los demás: 

sus cualidades, su ciencia y compe-
tencia profesional, y toda su activi-
dad. 

Al finalizar los estudios universi-
tarios, se trasladó a Roma: estudió Teo-
logía en la Universidad Lateranense 
y el 3 de octubre de 1954 fue ordena-
do sacerdote. Se doctoró en Derecho 
Canónico. Ejerció su labor sacerdotal 
en Bilbao como capellán del Colegio 
Gaztelueta, y, posteriormente, en Pam-
plona y Madrid. 

En 1964 regresó a Roma para for-
mar parte del Consejo General del 
Opus Dei. A esta tarea de servicio se 
dedicó durante muchos años con sen-
cillez y entusiasmo. Se esmeró en se-
cundar las orientaciones de san Jose-
maría y, después, las del beato Álva-
ro del Portillo y del actual prelado, 
monseñor Javier Echevarría. En esos 
años trabajó con empeño para impul-
sar numerosas iniciativas sociales y 
educativas que desarrollan las muje-
res del Opus Dei en todo el mundo. 

Andrés Vázquez de Prada, en su 
biografía sobre el fundador del Opus 
Dei, señala cómo Francisco Vives 
aprendió de san Josemaría la ciencia 

del buen gobierno: la colegialidad, el 
amor a la verdad y a la libertad, el res-
peto a las competencias de cada ór-
gano de gobierno, etc. (cfr. Vázquez 
de Prada, tomo III, pág. 300). 

Quienes le conocimos guardamos 
en la memoria gratos recuerdos de su 
amistad. Con frecuencia decía que «a 
la gente hay que escucharla, y luego 
animarla». Esta frase refleja lo que él 
mismo hacía con quienes tenía a su 
alrededor. 

En la Ciudad Eterna trató a muchí-
simas personas, civiles y eclesiásti-
cas, prestándoles siempre su ayuda 

como sacerdote y amigo. En los 
Abruzzi italianos, junto a la bella ciu-
dad de L’Aquila, tuvo la ocasión de 
acompañar varias veces a san Juan 
Pablo II cuando necesitaba tomarse 
algún descanso, ya que en ese lugar 
el Papa podía hacerlo de forma dis-
creta. 

Tras sus largos años romanos re-
gresó a Madrid en el año 2007. Desde 
entonces se ocupó, con ilusión, de aten-
der espiritualmente a fieles de la pre-
latura del Opus Dei y a otras muchas 
personas que requerían sus servicios 
sacerdotales. Siempre estaba dispo-

nible para quien lo necesitara. Ade-
más de la celebración diaria de la san-
ta misa, pasó muchas horas de confe-
sonario, impartiendo el sacramento 
del perdón y la misericordia, también 
en una residencia de personas mayo-
res y en la parroquia de Nuestra Se-
ñora de las Nieves, cercana a su casa 
en Madrid. 

El prelado del Opus Dei, al día si-
guiente de su fallecimiento, escribía: 
«Se nos ha marchado al Cielo un sa-
cerdote y un hijo de Dios en el Opus 
Dei que se caracterizó siempre por su 
sentido positivo, que le llevaba a des-
cubrir, en cualquier circunstancia, una 
ocasión propicia para tratar al Señor 
y crecerse ante las dificultades». 

Como buen navarro, tierra a la que 
siempre se sintió unido, apreciaba mu-
cho la naturaleza y el campo, de los 
que sabía disfrutar y ver en ellos un 
don de Dios para que el hombre los 
cuidara. Era muy amigo de sus ami-
gos y un gran conversador, que sabía 
contar con gracia historias y anécdo-
tas que conquistaban la amistad y el 
aprecio de quienes trataba y a quie-
nes llevaba, delicadamente, a la amis-
tad con Dios. 

MIGUEL TAULER ROMERO

∑ Sabía contar historias 
que conquistaban la 
amistad y el aprecio 
de quienes trataba

Francisco Vives (1926-2016) 

Cien por cien entregado a los demás

ABC 

Francisco Vives Unzué nació en 
Olite (Navarra) el 4 de diciembre de 
1926 y falleció en la Clínica Universi-
dad de Navarra el 15 de junio de 2016, 
con 89 años. Se incorporó al Opus Dei 
en 1949, mientras estudiaba en la 
Facultad de Derecho de Zaragoza y, 
desde entonces, puso su vida al 
servicio de Dios y de los demás.
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